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Por Miguel Suirez Fernández, Presidente del Senado

Discurso pronunciado por el doc
to r Miguel A. Suárez Fernández, 
presidente del Senadb, en el acto de 
la inhum ación del cadáver del se
ñor Aurelio Alvarez de la Vega, en 
la ta rde  del 2 de enero de 1949, 
en el Cementerio de Colón, La Ha
bana.

Señoras y  señores:
Tan triste  como honroso es el pri

vilegio que los familiares de Aurelio 
Alvarez me confían esta tarde; y tan  
triste  para mí esta tarde eomo fué pa 
ra él aquella e tra  en que m i familia 
le confiara, para honra nuestra la 
despedida del duelo de mi padre.

¡Qué lejos estaba yo de pensar 
que en ’,;n breve espacio de tiempo 
habríam os do venir a  este lugar 
sagrado a acompañar los despojos 
m ortales de este hombre que fu e 
ra nuestro amigo fraternal, que fué 
siempre ¡para nosotros guía, luz, 
orientación!

Casi puedo decir a ustedes quo 
desde mi inicio en la vida pública 
hasta hoy, concordancia de pensa
miento y la mayor parte de las ve
ces tam bién de militancia, unieron 
mi m odesta y borrosa figura a la 
e:;ce¡sa y brillante de Aurelio Aiva- 
rez de la Vega.

Eran los años de los regímenes 
de excepción en que Aurelio Alva
rez guiaba a la Asociación «Unión 
Nacíona ista», y fué su espíritu y 
su fuerza inquebrantable de carác
ter, fué el alm a indomable del va
liente cubano que en él vivía, quien 
llevara al país a la guerra civil en 
defensa de los más puros ideales de
mocráticos.

En aquellos años aprendimos a 
conocer, aprendimos a querer, 
aprendimos a adm irar a este roble 
robü3to de la ciudadanía cubana. 
Pagamos todas aquellas convulsio
nes que dividieron a nuestro país, 
que nos convirtieron, en sores fra
ternos ligados por aquella tradición 
patricia del pueblo cubano, en se
res hoscos, hostiles, que nos odiá
bamos unos a otros,

Porque a nuestro Aurelio, el com
pañero de siempre, el m entor y 
guía de toda esta juventud, ¡cuán
tas veccs hemos oído a compañeros 
y amigos, dentro del m ejor espíritu 
y de la m ejor buena fe, calificarlo 
como un hombre terco, como un ca
rácter obstinado!

¡Ah, señores, qué equivocación 
más extraordinaria! ¡Qué gran dis
tancia existe entre tal opinión y 
el pensam iento que forjaba Aure
lio Alvarez en el estudio, en la 
consulta, en el cambio recíproco de 
las ideas con los hombres en los 
que él tuviera fe, en aquellos con 
los que creyera que abrigaban los 
mismos sentim ientos y las mismas 
aspiraciones que a su espíritu fuer
te y robusto animasen!

Ahora bien, cuando Aurelio to
maba una decisión, cuando se for
maba un concepto, cuando perfilaba 
una idea, cuando colmaba un sen
timiento, no había, señores, poder 
humano —y acaso pudiera ser blas
femia decirlo—  tampoco poder di
vino que pudiera hacer variar lo que 
él estim aba la línea recta de actua
ción y de decoro cívico, de limpio y 
honrado deber ciudadano.

Tal era el verdadero carácter del 
hbmbre; ta l fuá verdaderam ente 
para los que tuvim o la dicha enor
me, para los que tuvimos la alta 
honra, para los que tuvimos la gran 
satisfacción de gozar las intim ida
des de su espíritu, de participar de 
sus pensamientos, de conocer cada 
día sus preocupaciones hondas por 
la estabilidad de la República, por 
la paz pública y por la consolidación 
de las instituciones nacionales.

Aurelio, sí, e ra  un  apasionado; 
pero de los apasionados, señores, es 
la grandeza moral, de ellos la glo
ria, de ellos es el espectáculo que 
contemplamos esta tarde en que in 
telectuales, guerreros, hom bres de 
lucha, estamos todos con honda 
tristeza reflejada en el rostro, cons
cientes de que la pérdida para  Cu
ba de este paladín de nuestras li-

, Concurrimos a todos los llamados bertades es irreparable.
1 A Aurelio Alvarez se califico m uque nos hiciera la dignidad cívica 

en aquella cruenta jornada y siem
pre tuvimos, al frente de aquellas 
heroicas legiones de hombres, do 
m ujeres y de niños el espíritu indo
mable de Aurelio Alvarez! Su ejem
plo, su conducta pública, su actua
ción ciudadana, sd actuación parla
m entaria, su actuación política es, 
señores, impecable, inm aculada. No 
hay en su lar¡;a existencia ciuda
dana una scla n'ota que no merezca 
el aplauso y .la  gratitud del pueblo 
cubano.

Yó quiero aprovechar esta tarde 
para precisar determ inados concep
tos que muchas veces o í,em itir.

chas veces por sus detractores po' 
Uticos como un hom bre que viaja? 
ba a la retaguardia del progreso y 
de la civilización, a la retaguardia 
del socialismo, pero, ahí, señores, 
las prim eras iniciativas sociales, las' 
prim eras conquistas obreras, los pri
meros triuníos del verdadero socia
lismo, no del demagógico que pre
tende hacer granjeria de sus pasos 
en la actuación ciudadana, se de
bieron a Aurelio Alvarez de la Vega.

¿No fue acaso Aurelio Alvarez 
quien, con Carlos Loveira creara y 
lograra la Liga Ferroviaria, ese pri
m er paco en el consorcio de loe 
obreros para presen tar el cartel de 
reivindicaciones que m¿3 valiente-



rlen t?  se defendiera en lo que re
cuerda la- historia sindical d e U  
ba? ¿No fué acaso Aurelio A lv a ^
« Quién so debieron las primeras le- 

¿No . « « I » »  
propulsor del Ministerio del Traba 
io ’ Y ciertam ente, señores, un 
hombre que tiene esa historia sólo 
actúa v se mueve dentVo de la con 
cepción fiel y  exacta del bienestar 
de los demás.

Con exactitud he oído decir m u
chas veces que Aurelio sabia pedir 
para todos menos pal a e, q “ 
Aurelio sabía ser am'go, sabia ser 
camarada.

Nosotros, los que h e m o s  v iv id o ^  
su lado año tra s  ano, que lo hemos 
contemplado de cerca en todos lo 
momentos, que lo hemos visto en el 
Parlamento, co r.su vos sicmpie 
'orante, siempre flagelante, siempre 
opuesto a, todo lo q«e no fucra el 
más cabal concepto de la
del derecho, ciemP;'%  ^ , ° ^ f  c”sas preocupado en el estudio d~  ̂
n u T S i c i a b r . n  no tan  sólo a la 
c ^ s s  azucarera, a esa a la qu~
’ariás olvidara: el colonato cubano,
oorcuo a travé". ¿3 ' os au”  qĉ e 
lipvo ya en el Congreso, puedo ase
gurar a les colonos cubanos, que si 
no fu e 'a  la perseverante, la tena-,
Ta apasionada gestión de Aurcho 
Alvarez do la Vega, el colonato, di 
vidido por mil querellas m -einas, 
seccionado en grupos, reaIrccn.e di
símiles y a VCC2S antagónico., no 
hubiera logrado como logro> coni su 
'no rte  espíritu y  su concepto .̂ca 
hado de la justicia, todas las con
quistas que tienen hoy ellos en su

haNor 'hay una sola posibilidad m u -
carera de mejoram iento de
nos cubanos que no tenga el rubro
de Aurelio Alvarez. .ih , de

Pero, no era un mero espíritu. d e  
clase el que anim aba a ^  hom- 
bre- no era  su m era m iU tanua en 
aquella institución, porque una y 
mil veces en la cruenta y dura lu
cha oue es toda la vida d e  Aurelio 
Alvarez lo hemos visto a m ano re
nunciar generoso a sus P ^ k io n  
personales para  atender al bien co

leC¿Es que acaso en la Constituyente
de 1940 no hay uno solo de sus 
preceptos en el que no haya estado 
presente en todo instante, el conse
jo, la voz y la opimon de Aurelio
Alvarez de la Vega . _ ~.

Los que disfrutábamos el escaño 
lunto a él, sentíamos como aquel 

1 cubano vibraba siempre de emocion 
fíente a las seguridades para la 
conservación de la paz, fronte a todo 
aausllo que pudiera ser de beneficio 
colectivo; allí estaba él, como el pri 
m e r  abanderado de las m ejores cau
sas públicas, Aurelio Alvarez de 1. 
Vega!

Yo, señores, ¿qué puedo d ec ir .,
; qué puedo decir de un hombre a 
quien me sentía vinculado, de quien 
me sentía uno m ás de sus hijos; un 
hombre de quien me sentía un ver
dadero compañero y de quien siem
pre, absolutam ente siempre, seguía 
sus indicaciones, sus orientaciones, 
y en los momentos de mayores tu r 
bulencias y de las mayores preocu
paciones en su vida pública que es 
azarosa, que es combativa, pero 
nue es tam bién rebelde, supe en
contrar el consejo de Aurelio Alva
rez lleno de paz, de seguridades y
de m ansedum bre?

A aquel veterano de nuestras gue
rras de independencia, a aquel niño 
que a  los catorce años em puñara el 
fusil por la libertad de su Patria, 
no podía sesuir más que este m ag
nífico y ejem plar ciudadano, este 
gran parlam entario, este magnifico 
compañero de todos los momentos, 
éste —hay que decirlo con propie
dad— , sí era un cubano, un roble 
extraordinario robusto de la  ̂digni
dad, del civismo de la Nación. De 
ahí sus rebeldías; _ esas rebeldías 
suyas que en ningún instante fue
ron rebeldías impulsadas por un 
ansia puram ente personal, por un 
afán de beneficio individual; sus re 
beldías se produjeron siempre en 
momentos extraordinarios y singu
lares para el bien del país. Y yo 
puedo asegurar a ustedes, que en 
todas ellas siempre tuvo Aurelio 
Alvarez la razón, que en todas las 
oportunidades en que su voz tro 
nara  con un énfasis, que nadie mas 
podra im itar ni igualar, cuando po
nía en sus palabras aquella voz de 
fuego que llenaba el recinto y el 
hemiciclo del Senado, cuando su 
rostro se transfiguraba en la ex
presión del lenguaje y en la apre
ciación del hecho público, en todas 
aquellas oportunidades, en todas las 
ocasiones, siempre tuvo Aurelio Al
varez la razón.

Ya no quiero cansar mas a uste
des. En nom bre de todos sus a tr i
bulados familiares, de esta familia 
criollísima y ejemplar, en nombre 
de todos los que m oran en aquella 
casa de la Víbora, con su palma 
real enhiesta, ta n  enhiesta como el 
carácter de Aurelio Alvarez, yo os 
doy las gracias por vuestra concu
rrencia a este acto, como os las 
doy tam bién en nombre de todos 
los compañeros del Congreso y es
pecialmente del Senado.

¡Descansa en paz, Aurelio! ¡Des- » ♦■»« Vñcfnrincansa en paz! ¡Que tu  historia, 
tu  gran estirpe revolucionaria, 
tu  abolengo de libertador, las pa
ginas escritas por tí  con sangre y 
con fuego en defensa de la Repú
blica, no serán jam ás olvidadas por 
aquel puñado de muchachos que 
un día te  seguimos en 1927 por la 
ru ta  del deber v del honor!
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